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B IO G R A F IA  ESPAÑ OLA.

3 5 3

B O S í  T 2 N T C B S  R O S a i G U Z Z .

X -íA  estrella du l l  prosperidad se hubia ido c. lipsaudo 
para la España eu vida dcl últim o moiiwrra ik- la dinas, 
tia austríaca, im bciit y  incii"iiadt> hercdei o  dcl nombre 
é im perio dcl Iritinfador dc Pavía. I.as arles y la> letras, 
que tan alto habían elevado el nom bre español dornule 
dos siglo.s , representadas por las H e rn ia s  , T o k d o s  y 
■Berruguelvs , p or  los (k rv a i.tcs  . ¡.opes y  (ialder»iie<. 
babiau sufrido la inisina decmk'ncia que uocslras armas 
y  n u e s l r a  política , y  cedieron liiinbien el cetro  ó la in ­
fluencia de la co r le  logiilatkra do l.iiis d  Orat.de. . / - . i  
T /« j /ío  c.tywzño/o I d ice  Joveliauos , habla ¡tnsad'i /(..• V h i-  
neos pura inspirar a l gran Moliere : » Zaiimra v (.añuaros 
recojían los últimos suspiros dc las musas' ile Rujas y  M o- 
re to  , y  con ellos desaparecieron también en las arles 
las buenas tradiciuucs de M urillo y V e la z q u e z .d e  Her­
nández y  Pereyra , de Luis de la Vega y  llaspiii' de 
Mor».

T odo yacía envuelto en la misma tiniebl.i y  contra­
dicción-. religión y  política , economía y  administración, 
artes y  literatura. La superstición ocupaba el lugar dc 
la  sólida piedad ; la intriga palaciega había robado e i c e -

Att« V Jl

li o á la puli'.ira . U pedantería sc dislra/.Hba con Ja iiiás- 
rar.-i d c  ia ciencia -, los ridículos exorcism os becbos a l  
cadávrr coronado , y 1"* oscuras intrigas del P. N ilard, 
iciipaban la corle  , iiúeiitras 1.1 literatura varia envuelta 
CII l o s  al.iniliiondos conceptos de Sor Juana ó  d c  GorarUa 
L obo , V gcuiúiii Ins atlos con los dclírantL-» m oiiunieo» 
los do Donoso V {'.Iniiriguci-a.

I.a iim crie dol monarca hrelueodo, la dilatada guer- 
r:i lie sucesión , y el caiiilúo dc dmastia , lueroii causas 
suficientes ¡isr» dar por tierra con lodo lo  existente, y  
bactr surgir de aquel osciiro caos una nueva sociedad, 
que :iiin<iiie no t.m potente ui lau original com o la an­
terior en SU! Iiuenos tiem pos, era , á no dudarlo , mas 
vigorosa V racional que uquclla en su decadencia. A esta  
seciedad , pu es , realsuráda , pertenece la primera mitad 
del siglo W í l l  , y  los nom bres de Alberoni y Paliño 
cn la política , de Barceló y  Sla- Cruz en las arm as, de 
Luzán y M oiitiaro , de Jubara y  de Rodríguez en las le­
tras y  las a r le s , son timbres gloriosos para aquella edaiL 
que auu k  nuestra debe mirar con  respeto.

Limitados p or  boy  á tratar de este ú llim o , despue» 
6 uovirmbre de 184S-

Ayuntamiento de Madrid



354- SEMANARK) P I N T p j^ C O  ESPAÑOL.

de haber indicado ligeramente la fisonomía general de 
la época en que le loco  figurar , vengam os, pues , á dar 

te con ocer á nuestros lectores algunos de sus trabajos ar­
tísticos p ir a  !a  grande obra de la regancracion del buen 
gusto 011 iiueslro pais.

Don yen tu rn  Rmlriguez T izón  nació en C iem pozuc-

poriiiilen los estrechos límites de este articulo , y  asi nos 
liniUarcmos á algunas indicaciones, reinitieudo ¡í ios qne 
gusten saber c l resto á la misma relación dc las ohras
de llodriguez que form ó el S r. Cean en su escelcnte his­
toria dc los arquitectos españoles.

Du los infinitos planes que trazó R odríguez para eje. 
c u tu s a  ™  Mail*id j^ t e - t e v i c r o n  efecto l.v iglesia p a r- 
l oq fffa f .1# « * ^ í M * r ' ; ‘ V fa c lia d a  de la iglesia de ios 
Müsteuses (h oy  dem olida) ; e l adorno interior , el altar 
mayor y  el tabernáculo de la iglesia dc Ja Encarnación; 
la capilla de ía órden tercera del convento de S. Gil 
que DO ex iste ; la iglesia de los padres del Salvador, h oy  
de la cárcel de co r le  ; y  la casa del Saladero ;  reed ificó 
«I teatro de los Caños dcl p e r a l, que no ex iste ; y  tuvo 

lacio do M adrid, préndalo  dc algunos Irahajos que 'ló ^  .te in ^ a rg o  e l arreglo del a iw r mayor d c  S. Isidro el real-
¿ e l  ¡óven  R od rigu ez , le llam ó para que fuese su ¿ r f í -  d  palacio del duque de L ir ia ; y  empezó á construir la

los, á c in co  leguas de Madrid , el d ia f l  Idtedatki 
y  l'ué hijo de Don .'Vnlonio R odri^ ife*;^  ttoilt" S t r d in l l l?  
Tizan , los cuales du.ide m uy niño le pusieron á delinear 
cun el ingeniero D. Eslevan M arcliaiid, que dirigía las 
obras re.iies en Araiiiuez, .Allí perm aneció algunos años 
cscudiaudo v delineando bajo la dirección del dicho M ar- 
chand . ilc G aluci y  Bonavia, hasta que ei abate Jiibara, 
<|iie form iha p or  entonces los planos de l nuevo real pa­

seador , y le avudase en la ejecución d c l m agnífico c a o - j  
-d c io  dcl p d a c io ,  que continuó Rodríguez despiies de la 

inneiTc da Jubira , y  aun se conserva en c l  Museo to -  
.pográfico de Madrid.

Eiicargiido luego de la obra del palacio ;bl itafiano 
.SacLetti , continuó valiéndose de los auxilios lá* R a ^ r i- ' 
gnez , que de este m odo tuvo una gran pai;ie d d  láui i-s 
l o  en aquella Ucrinosa construcción. '

Con  este y  otros im icbos trabajos que hizo p e r  a » — 
lonces , creció  su justa fama en términos , que ea  171? 
fué uoiiibrado académ ico de S. Lucas de !lo i»a  , ea 
arquitecto delineador de la fábrica d c  P a lacio , y  e r ig i í»  
la academin de S. Fernando en 1 7 5 2 , m ereció , íro*- 
guiar houor de ser nom brado prim er d irector de arqui­
tectura.

Ocupado constantemente cn la enseñanza, ya en la 
Academia , y.-i eu su propia casa , en la cuttl recibía cob 
la mavor atención y diri^ia los pasos de los jÓTcnes qiic 
niaiiifcstaban rh.sposicion para las artes, presentando coo- 
linuameiite vastos y delicados planes de obras, re salo 
para la co rte , sino para todas las ciudades y  villas del 
«'eiiio, pues dc todas partes se le consultaba como uu 
oráculo , asistiendo con exactitud á lus debates y  con­
sultas de I.as sociedades económicas J artísticas , y forman­
d o  con sus discípulos un plantel eScojMode propagadores 
del gusto y la razón , tuvo tai iiillucneia, y  lijó de tal 
manera con sus nuinerosos obras los sólidos principios dcl 
arte , que á una voz fue aclamado con el titulo de res -  
iaiiradur de l-s arquitectura española , titulo quo la poste­
ridad confirma b oy , y que auu seria mas justificado, si 
ia envidia, que nunca aparta la vísta de los genios supe­
riores , le hubiera dejado poner en plaula las grandes 
obras que ideo. >

Poro deigracíadantente , y cn medio dc aquel gran cré ­
d ito  y  opioion gen era l, y  d c  los lionorcs y  disliucioues que 
soocum ularou  en su persooa , com o cliroctor de las acade- 
■lias de b . l 'e i  nando de Madrid , y  do S. Cárlos de Valeu- 
oia , m aestro mayor de Madrid, del cabildo dc T o led o , y  dc 
otras muchas corporaciones, tujavúi tuvo que luchar qons- 
U-mteiucnte con  ia perseverante intriga de sus émulos iiife- 
rtores# v baste decir que cn la misma capital sufrió e l in - 
j«sto  desaire de ver  preferidos los planes de aquellos i  
les  varóos y  inagnilicos que pi'esentó para m uchos edi­
ficios públicos. S in enob-irgo , Ja opiuíou d c  su superio­
ridad era t a l , que apenas lo bastaban los mom entos para 
rsfpouder á los iiinuinerables encargos y  consultas que 
te  le  hacían dc todos puntos del reino , y asombra ver- 
daduram enle leer la relación gigantesca de los irab.ijos 
e«ii que Rodi'igaez supo rcspouder áaqiiella universal dío- 
tiuctoo. R íen quisiéram os dar aquí un traslado de ella, para 
qiM  nuestros Loctores furiuaseu una idea do la iiitáligs- 
d ilc laboriosidad de aquel houibre suporiur , pero uo lo

fachada dé^del cüodede Allainíra en los términos de que 
auo se'tré muestra en una parte de ella que dá á ia calle 
de ia ^ o r  i|Ua ¡ trazó y  diseñó las bellas fuentes del 
útedor; y  una cloaca  que desagua fuera de ia puerta de 
AtOídia; la fuente llamada d c  lus Galápagos eu la calle 
9e* Hortoieza ;  y  algunas otras obras.

M.1S p or  desgracia lodas fuerou m uy inferiores en im « 
y>ürtau(ja i  las magníficas cuyos planos trabajó y  p r e -
Leiitó DO lucrou  ejecutadas Tales fueron ias de un
edificie ÍBineuso para hospital general , galera , inclusa 
y  desam parados. O tro  para la casa d e  Correos. O tro  para 
iglciU  y c o o .w r t o  de S . Francisco el grande. O tros cinco 
pera i »  puerta de .Alcalá. O tro  de un precioso peristilo 
(W a  el paseo d c l Prado que se había de construir d e -  
Jaoáe d c  las caballerizas del R etiro  , á lo  largo de l sa­
lón , c o a  -el ob jeto  de podm' servir de paseo cubierto , y  
ro o te » « r  gran núm ero d e  « a le s ,  botillerías, y  un gran 
tarrad* f^ -a  músicas. O tro  para una L ibliolcca publi­
ca  y  cesonario  , y  otros ilitinitos para lod o  lo  que fal­
ta en Mi«di iil; p e ro  todo graeJc , bollo  y  propio  dc uua ca - 
p ila i : cuyos preciosos plaaos creem os que yacen eu al- 
gnu arch ivo , olvidados de Jos que mas dcbicrau estu­
diarlos.

En las prov in cias , lijo s  de las intrigas de la co r le , 
se hizo in.is justicia i  su m érito , y  se le  encargó de 
ejecutar obras de la m ayor importancia. En Zaragoza 
renovó com pletaiueiile el herm oso tem plo del Pilar , v  
construyó en él la preciosa capilla d c  la V írg cu , con un 
gtt.sto y  Hiagniíieencia que cn nada ceden á las mas sun­
tuosas obras de H errera. En Cuenca dirigió el magní­
fico retablo de mármoles dc S . Julián , en la catedral, 
obra singular en su género. Hizo los diseños de la río* 
lachada de la .Catedral de bautiago de G aliciii; coiis|ri^ 
yó  la capilla dcl Sagrario cu  la catedral de Málaga ,  y  
oirás iuliiiitas obraspara las catedrales de T o le d o , Pam­
p lo n a , O sm a, Murcia y  Alm ería. Adem as trató la ig le -  
»ia colegial de la ciudad de Sta. T é  ; la d ifícil y  adini-’ 
rabie obra del Santuario d c  Cov.adonga; la sd e  S lo . Do­
mingo y  de los Misioneros en Valladolid ; la iglesia par­
roquial de S. Sebastian de A zp eytia ; arregló la iglesia 
parroquia de Fuencarral , y  construyó , reparó y  dió tra­
zas para otras infinitas cn  todo el reino.

En Córd/iba tuyo buena parte en la construcción  del 
coleg io  de Niñas pobres , y  cu  Tuledo cu c l de D once­
llas u obles, que relurm ó con  m uchogustu, dirigió y  cons­
truyó el UfldísíoK) palacio de BobadiUa para ul ¡nlinile 
D on ¡MIS i un los hospicios de O v ie d o , dc O lot, de G crou t 
y  olr<v> vartus, trazó los pl.inos ó  dirijió y  con cluyó la obra: 
para casas consistoriales de la Caruña , B ctanzos, Ture, 
Burgos, Miranda do E b ro , Gorra! de A ln w g o cry  oU m  mu­
chas p tb lacioucs , hizo beUisiiuos d iseños; asi bieu com o 
plazas pOdtlicas en A vila  , Burgos y  Puerto R eal., cuar­
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teles en Rueda , M edioa d c l Campo , Isla d c l c o t i  y  A ra-
i a c a ,  la s 'cá rce les  en Burgds y  BriKdéga.  lóateos para
i lu r c iü .F e v i íU  . la- dornña y
de Jos euatfo «  construso ; y  una infimcíad d e  otfos  pro­
v e c to s  para cM i^tn.cqioncs nuevas , reparacK..) de abm s,
d e o a m í o . ;  p d c i le s .  y  obras h idráulicas. que sin-.a p ro ­
l i jo  enumerar. .  _  . i, . •

b a  prodigiosa, adtividad fl« R od r íg u ez , su cáqr.w.lo 
susto Y ¿US m ucbos v^ajís i  todas las prfívmcias -fel rei­
no . le produjaron tarsum a de coweim icaítos . tan acer­
tado fru t¿ de observaciones, que Te hacían m uy snpenor 
i  su misma ¿P °ca  ,.y  aún á las qne la han seguido y  es 
de lamcnlar qne esfos estu d ios , estas preciosas ohser- 
vad on es dc aquel gran fitósoío y  artista que alestigu.an
snsoibras y  proclam an ’b s  concienzudas plumas de Jove-
llauos Ponz y  C cüti'B crm idtz , n o  fuesen consignadas, 
p or  é í ’ eu un lll.ro  qne pudiese servir de cod .go precioso a 
os cultivadores del arte m oderno , con lo  cual e in o n i-  

L rc de RoDaiccEZ acaso no d esd íc id a  al lado d c  los de
Paladio y  de V ilru b io .

Este célebre arqu itecto , y  escelente español, m u ñ o en 
Madrid á lo s  6S años do su edad en 1785, y  fué sepultado 
en la ¡riesia parroquial de S. M arcos, única que 1» eny,- 
dia le  dejó construir eo  esta capital. Su sobrino y  dis­
cíp u lo  D . Slaiuiel Martin R odríguez (á quien tuvimos 
e l Rusto de conocer en sns últim os años), fué un digno 
conlinnador de la fama de su tio , com o lo  acreditan en 
esta corte los bellos edificios del Deposito b idrografico; 
e l Conservatorio de artes; el convento , b o y  cnarte! dc S. 
G i l ; la aduana de Málaga , y  otros tuera de Madrid.

J I.

•om-Ghi9<-

Y E N T A 3A S  D E L.A CIEN XIA.

i:l saber es un bien que uo pueden quilarncs

N̂ . o :  el esplendor d é lo s  metales que vienen de las regio­
nes mas remotas á nuestro con linen le ; los favores que nna 
ciega  diosa dispensa tal cual vez ; los titu losque tanto lison­
jean el orgullo de un am bicioso .... n.vda de eslo tiene atrac­
tivos para el ve id aderosab io . Está bien persuadido deque 
una tempestad es liastante para ver sumergirse la sn q u e - 
aas que Chile nosenvi.i. Spbe que las mayores fortunasno 
están al abrigo de losreveses , y  qne el tiem po destructor, 
ú la negra envidia , liorran los dictados mas pomposos. 
¿C u áles son , pues , los bienes que su alma desea ? Los 
conocim ientos que sc adquieren á coeU  . cs c ie r to , de un 
trabajo asiduo, p ero  que una vez adquu'idos le acompañan 
despucs basta el sepulcro. ITé aquí el úuico ob jelo  desús 
deseos; lié aqui el escudo im penetrable que opone á todos 
los dardos que una suerte rigurosa puede lanzarle.

En cualquiera posición  qne situéis al hom bre verdade­
ram ente sabio sabrá formarse nua felicidad independiente 
de los caprichos dc la fortuna , dc la inconstancia de las 
ondas irritadas, y  de U iujustiria de sus perseguldúre*. 
Aunque le  encierren en la prisión mas horrible , su 
alma gozará siem pre de una du lce tranquilidad. Los 
rayos de los astros uo penetrarán en la profundidad de 
su calabozo; pero su im aginación, rom piendo con  vuelo rá- 
p ido e l inmenso espacio que los separa , oirá los con­
ciertos armoniosos de su marcha , y  aun ios dirijirá cn so 
curso irregular.

softiídüt-;
é S j H ’ C f l i b t i i O  i i ' i t »  \  < n  r . i u w  j  . w v g o - . . v  •< » . .

rcstrrtrt.scvrtlHjs:qfielal5%«ée4i '«Araf , fas vieiéitndesidelas 
cosas luiniiiiias, y  las retrtkiciortes y irtiidas dc'kisim perios. 
Conversa coii los huiiilircs de tuilos los  siglos y  de lodos 
los países , V llevaiido^oQ ji^ j^n ism o sus luces , es decir , 
sus bienes y  sus ventajas, lúego que llene el conocim iento 
de su cx^M Kiiaf, suid jchaoio puede'SáSáltfrada cn cual­
quiera círcunsloncia incómoda que pueda Tinllarse.

'S¡ fra tin a  U lalulur arbis  ̂
Im patídum  frr ia x  ru ina-

A q u e llo s , p u es ,, cu y*  nlilia cn lorp ícá la  fué 
pre oiiviiellii eai toe hiuil.es «slrechiis da J.v ignoíaiizúa, 
no pueden pretender IciicrpanU  eu la e*pu»ju.ír«MW 'ni 
que prociirau ai vulvudaikíeiitu las roíki.vtoixs sobre ¿11- 
lereules oiijolos , lie laa ricucia». L os houi|>r«B ¿¡iw  ipor 
desgracia b.in uacido c o o  esta anllpciliu lu cia  laa, latías, 
están cobdeuadus á vci correr sus dias culi c  di^pi»l05-esii- 
L'uuos ,  y  una ociosübid v liejniicz, uu i»o saber i;ue Jiacerst, 
m il veces mas faslidiuso que la aplicación iiiiutasúlua.

Pues á 1.1 verdad no encuentro fatiga tan iuiporlupa, 
com o los de nn ignorante sin ocupación i.inguisa.

Cuando decia nuestro A lfonso X  , á quien la posteri­
dad con  tanta justicia d ió c l  titulo de sa b io , que s i  ia  s o ii-  
duria se t endiese , agoioriii a l insiaute sus tesoros ; uo ij^O" 
raba cuan deliciosos son tos  moineulos que se emplean en 
im estudio útil é  iuteresaiilc. E slo luístim liabi ia c ^ r l -  
luenlado R oberto  ( l ) , aquel monarca com parable con  c  1 
precedente, pues com o él fué filósofo , orador .tís ico  ,  tne- 
la lís icu y  poeU  ; c lc u a l confesaba que si bubiera s id o iie - 
cesario optar entre la pérdida dc su r e in o , ó  la de sus c c -  
uoéln iicn los, hubiera sacrificado gustoso Su corona autcS 
que verse privado d c  eslos últim os tesaros.

Eu vano los  amigos de Anaujas le aconsejaban que em­
please algunas horas de tiem po para poner en óideii sus 
negocios dom ésticos, q o c  estabao muy desarreglado# por su 
negligencia , úiiic.vnieiitc ocupado cu  tos encantos dcl es­
tudio : él les respondió; ; O h amigos míos ! ¿cóm o dividiría 
vo  un licm po entre cl estudio y  Jos n egocios , y a q u e  pre­
fiero una sola gota de sabiduría á mil toneles enteros de 
riquezas?-..»

M ncbo tiem po luí que se busca nna panacea  universal, 
y  estamos persu.ididos que aquellos que aiiiai. el estudio 
la ban bailado. El dolcillea nuestros males , dUipa nues­
tros posares, vivifica todas las facultades de iiucslra alma, 
y l a  dá (permítaseme esta frase) una rep lecciou  que no 
puedeu procurarla nunca ios demás placeres á que podia 
entregarse- E sto cs , siu duda , lo  qoe  un célebve corte­
sano (2 )  quiso dar á entender cuando respondió á Luís X i\  
que le  preguntaba de qué to servia tanto leer: S ire , in 
¡ed u ra  hace á m i espirilu, laque vuestras perdices á  mis 
corrillos.

¡ü b  vosotros, a quienes funestas inclinaciones r o  arras­
tran tudaviii. Y osolros que aun snis libres y  que , por d e ­
cirlo  a s i , podéis escojer vuestros gustos y  decidir ; entre­
gaos á las letras, aficionaos al estu dio , scnibrad en vues­
tra juventud conocim ientos cuya abundante cosecha sea Ja 
a legría , y  pasto de vuestra vejez. Mirad que los que sc lla-

( i )  Roberto, rey áe Pipóles , boiiró á lodos los sabios cn s 
tiempo, j  eon inefereneia á írancíseo Peírarctr, Minió cn lo í  i
llorado de sus sasatíos, de quienes liabia heebo la Micidad.

(a) El duque de Vivonna .• este señor tenia la tez eafFemadcmen- 
le fresca y encarnada. (V. el En«a;o sobre el si^lo de Lui* XIV por 
Mr. de V. aiit. b/os/espq/i.)

Ayuntamiento de Madrid



3S6 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

fitan bellos dias patan com o una som bra .... j Por cuán feli­
ces  OI tendréis, si habéis sabido economizar recursos para 
•que] terrible tiem po en que e l hombre que ba sido ene­
m igo de las ciencias, no vé otra perspectiva que la ver- 
|ücBia , eJ tedio , e l do lor y  c l  sepulcro!

G . R .

U T O P I A  D E  T O M A S  M O R O .

l _ i *  Utopia de Tom as M oro , Canciller de l rey  de Ingla­
terra bajo H eH riqu eV lU , se com puso á principios del 
siglo X Y l  en idioma la tin o , útiito que entonces u»abaii 
los  sabios; supone Tom as M oro que se encontró en .Ambe- 
res con  nn viajero instruida, llamado K ufael, con quien 
contrajo estrecha amistad. Las conversaciones de ambos ji- 
ran com unm ente sobre la filosofía y  ei gobierno. Riifael 
ataca vigorosam ente los abusos de las iiionarqiiias europeas, 
declama contra su despoti.snio y  moles que acarrean 
contra el servilism o de Jos palaciegos, la venolidad de los 
em pleos, la manía de las conquistas, e tc .,  etc- Pero se de­
clara sobre todo su indignación contra ios iiiagaales. 
Les acusa de todos los niales p ú blicos, y  de que su 
Injo invadia y  lo  destruía todo. Las propiedades con­
centradas en sns manos eran ia cau»a del monopulio 
que pi'oducia e l alto p recio  de los granos, privaiid.i al 
pobre de su sultóisteiif ia , y  obligándole i  que se ecliasc al 
r o b o ;  pues en su sentirla  indititud de robos dimana de la 
miseria de los particulares y  de la cod iciade ios grandes 
que poseían los terren os; y  ecbaii de ellos á los p rop ielo- 
rios pequeños á fuerza de vejaciones. Habla en seguida del 
r igor  de las leyes represivas, y  prueba que este misino r¡- 
gor las hace ineficaces. « l  na estreina juslicia, dice , es una 
lojnsticia estreñía: si con  el mismo rigor se ca>tigá'á nn 
ladrón que .iun asesino, nccesaruiiientc succdciá tjue liava 
moa asesinos que ladron es,no deteniéndose ningim boúi- 
b re  perverso en un delito que U ley  castiga de la niisina 
iiianeraqiie nn rriuieii. » Declama lombicii contra l.i peua de 
m uerte, apoyándose con la Icyd e  Moisés. Concluye de to­
do lo  dicho que  no puede haber felicidad en los estados tn 
que existen sci.iejoulcs .ibusos.

A  las objeciones que le hace su inlerlociU or sobre io 
cliclio, contesta Uaf.iel, refiriendo las m.vravilfas del gubicr- 
Tio de Utopia , isla situada en Am érica (se acababa <le des­
cubrir aquella p arted el niuiido),

1.3 isla Utopia com prende cincuenta y  cuatro ciuda­
des populosas. Sn Ibrimi de gobierno es rcptiblicaua. 
Cada ciudad envia á la c.ipital Jlaniaria W m ow o /o  ^vc2 ' 
que en griego significa desconocida) tres represeiitaiiteí, I 
que reunidos i  los otros diputados , constituyen c l Gran 
Consejo. El jefe del gobierno le elige este senado á p ti-p t- 
luidad. El estado distribuye entre los ciudadanos e l íerreiio 
p or  iguales parles , y  todo es ¡lili com ún, la vida , la pro­
piedad y  el terreno. L os ciudaJ.iiios dejan (le d iiz  en 
diez años la casa que han habitado para ocupar la que 
les adjudique la suerte. > o  hay distinción alguna este- 
r io r , ni aun c o  los vestidos, que son todos de Ja mis- 
nía lela y  hechura. N o  se tolera la ociosM .id, v tod oe l 
mundo trabaja. La protosioii principal es la a-riciiltiira; 
no se ejercen las otras sino eu utilidad g en era l, sin re­
tribución algiuis, y  jamás con  esperanza do lucro , uo co ­
nociéndose alli el com ercio. Sin euilxirgo , se cultivan b s  
ciencias y  artes , y  los sabios, artistas y  sacerdotes f j r -  
znan una clase aparte, en la que a nadie se admite si­
n o  con  dictánien de los iiiajislrados, Los trabajos consi­
derados com o viles los desempeñan aquellos á quienes sus 
infraccioDes de Jas leyes ha privado de su cualidad del

ciudadanos y  reducido á la condición de esclavo». Si el 
núm ero de esclavos no basla , los com pran en otros paí­
ses. La esclavitud cs casi la única peua que se im pone 
á los criminales. En cuanto á otros d e litos , no hay ley 
especial para cada uno de e llo s , quedando al arbitrio 
de los m.ijUlrados señalar los castigos. En caso de enfer­
medad incurable se aconseja y aun se ordena el suicidio; 
pero en olra cualquiera circunstancia e l que se sui­
cida queda privado de sepultura. Es libre e l ejercicio 
de loda rciigiou ; pero la del estado es el deism o y  la 
inmortalidad del alma. Lejos de desechar los placeres 
sc abandonan á e llo s , convencidos de que se fundan en 
la naturaleza misma del h om b re , y  en la voluntad de 
Duis. El que altera la tranquilidad pública con una ma­
nifestación demasiado violenta de sus principios religio­
sos , es preso , sea católico , deísta , ateo ó  pagano. En un 
estado d c  este m odo organizado no bay jamas guerra c i­
v i l ,y i im c b o  menos estraiijera. Por olra parte , la sitúa- 
C l o n  de la isla e» ta l, que no puede abordarse á ella 
sin el auxilio de los naturales, á lo  que  se añade que 
fundadas en ¡a ¡u slíciay  la buena fé sus relaciones, ale­
jan loda díleíeneui con los demas pueblos. Para con clu ir 
su piiilur.i añude llafacl que entre aquello» dichosos 
mortales el o r o , absolutamente inútil, no se mira sino 
com o niia superflnida despreciable , v se le em plea en 
lus destinos mas viles de la vida doméstica.

Se ve por lo d ich o , que el libro de Tom ás M oro es 
una  ̂ especie de apólogo para com batir á su sombra la or­
ganización de las sociedades m odernas, y  bajo este as­
pecto  la LTupia d e  Tomás M o ro , asi com o la república  
de P la tón , no carece  de ingenio y  oportunidad. Su au­
tor no fue perseguido por la publicación de esla o b ra ; se 
sube ademas quo perm aneció fiel á la le  ca tó lica , y  que 
prefirió  m orirá  m.mos dcl verd u go , antes que reconocer 
la supreiiiacia de Heurique VIH  sobre la iglesia de lu - 
g la lcr ia  cou  detrim ento d c l Papa.

L O S  V I O . X T t n O S  D E  E S P I S O S . t .

X J  Monteros d j Espinosa , oficio  antiguo y  honorífico, 
que tev o  principio desde D . Sancho García , coude dé 
Castilla , año du A H I , liijo que era de l conde J). G arci 
Fcru-andcr, que lo iu é d e l va le io -o  conde Fernán González 
y  de Doña Sancha su esposa , hija de D . Sancho Albarcn, 
rey  dc N.ivarra , pncs queriéndole atosigar con yervas, 
SQ m.irfre , cii.vl otra Cleopalra , reina de S ir ia , á Au- 
tioquio G r ifo , sn h ijo , un caballero, m ayordom o d c l 
conde D . Sancho tiarcia , ilaiiiaito S an cho, nalural de 
la vdla dc Espinosa, lo descu brió , por cuya fidelidad 
ad([iiirivroii esta singular preeiiiincncla , que puso cn per- 
fcrcioii 1.1 católica reina doña Isabel, t s  pitriiiionial par.-i 
hijos de la villa de Espinosa , y para enerar á servirle hacen 
infonnarion dc n old rzay  sangre. Salen de la antecámara 
con  ei nioyordonio seniancio , cuando de noche se cierra 
l.i puerta y  qued.iii dcgnxirda en ia saleta , donde duermen. 
Goztm <ic grandes privilegios : en ellos les da <d R ey  U lu- 
los de lifales. Son libres de pechos , repartimientos y  alca­
bala.', que no L l »  pagan de iiiiiguiia cosa que venden. 
.Antigijanienle no babia en Castilla mas guarda que do 
Muntcrns dc Espinosa.

Quien f¡uisii;i-e ver por estenso la lioiiurifica autoridad 
de cite  o f ic io , la bailará doctam ente escrita en Iúmo par­
ticular dcl licenci.-.do J). Pedro de la Escalera (.nevara , 
fi'cal de la Junta d c  aposento , sugeto dignamente vene­
ra d o , en qnk'ii co iicurrcn  nobilísima sangre, superiores 
e lr .is , siugiikres uotieii» , y  relevaule erudición.
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E S P A Ñ A  PIIVTOUKSCA.

X t  K O » A S T i f e i o  S E  M E S K A .

T \ í  paso que cautivan nuestra atención las estampas 
eslr.üijeras que leprescntan vistas de otros países, com o 
los Jagos y  montañas de la Suiza , los castillo» de F ra m k  
Jos palacios de lu lia  y  lus ca ledrric» do Alcmani.i c  In! 
glaterra , apenas nos dignamos echar mía mirada sobre 
Jos encantadores paisages y  ]¡,s bellas ceiistruceiones do 
nuestra pali-ia : y  por io cmuun ni aun noticia» tenemos du 
« lío s , SI no los COI oiiiraniüs al p » :,o , ó  alguu intellrfiitc 
llama sobre ellos inicslra ateiicion. Mil belWzi.í' vaceii es­
condidas en nuoslra patria . y otras mil lis,, íi,l¿d os iru ü  
¿ a » ,  o  eslan pi óxim ss a p erecer, sin que c t  l,!píi.rtal srtis- 
t»  haya socado sn mascarilla , aiiiuB de i#ue vuulvun á In 
alada do que s.il¡eran. por otrn parle al paso qae fror.e'- 
«in ios por do quiera cou vislas dcl Escorial, rio In Gual.ln y 
«Jiros varios puntos reproducidos basto i.i in íiiiii,., 
««•Diiirnmos ui aun d<bii{os de otros puntos tío meno» íi¡. 
árrcsaiites , sido [Air »u graudcza , ai menos por su ln  i nto- 
«uva y  originalidad.

Esto sucede con el inonasluHo ,k  Piedra , que en la 
«d u a lid a d  DO* ocu p a , dol cual q«,.,a  será ia ,i» ia  que

acompañamos la prim era que lia ocupado el buril d é lo s  
artistas; y  con  lodo este monasterio a b L a h a  en s u d i S

c e n o  cuanto pudicr.! "p c le cer  nua ¡mugluacion e n t S
a por l.,s bullcza», pnocipalm eiiie  naturales. A lli eucoB- 

tran a  u n . sobcrv.a cascada cual no lo bav en Espafl» ^  
sagcs ercaiitaJcre» , grutas dc e.'talaclitos , un coiiinnisfslo 
graud.osos e d if ic io  de cfirerentes.gcneros y  gustas y e n
hn nn go lp e  dc vista ai>aeiblc y delicioso ^

p t e  monaslerro, que fné <le m cigus Bernardos, está s¡
mudo en .Aragón o l  lc-gnosdc C a k la y u J y  18 de Z a r Í -
goza n cnyo fr o v  n c n  eorrespcnde. Su fundación se I T  
monta á i.r.,:npn,s.lu ] siglo X l l l c ,  1218 ó 1253 segnn 
Jna i A lvaro q u ccs  lo mas probable. E.s oriundo d f íd e  p t  
l.l. t rie Cotahma , de donde salió d  abad Gaufrido con  12 
moiigcs á 9  de mayo de i P ) ] , cn tiempo del rey  D ^ o ^ f  
so c! (.oslo  do Aragon. l'rim uramenie estuvieron es­
tos mongcs en vanos pueblos de tierra de T eruel y  p r ia -  
cipnlm enio cn Q V eru elos . de donde Jo* trasladó á i>ied,* 
el rey  D . Jamie el Conquistador eu Ja época citada

I or esta razón se vcia su estátua júntame, te  cop  ] ,
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de n . A lfonso á I» puerta de Is iglesa , eslátuas que por 
c ierto  lian sido liotTÍI)lenicnlc niiiliiadas a manos de ia liru- 
ta lídad , á pesar de los gratos recuerdos que ambos reyes 
inspiran á los aragoneses.

A m bos dotaron largamente iBonírítcrio, qécapi»-' 
seia seis magni Picas granjas, entre ellas las de O tos C'i/lcrue- 
la s  , Z a ragoztlla  y  B a llesta r , la cnal era donación de Dou 
P ed ro  de A zagra , Señor de Albarracin , grau protector de 
esta casa , com o lotlos ios de su familia. Muchos individuos 
de ella se hallan enterrados en su pan teón , com o lambien 
una hija de D . A lfonso I i ,  los infantes de M olina, c l se­
cretario Pasaiuoiiley v,arios caballeros de las familias de 
llered ia , Junes y  R cvo iled o , oriundas dc los pueblos iunic- 
diatos.

Entre sus abades célebres figuran c l P . Vargas, funda­
d or  d e l monasterio d c  Monte Siou eu T o le d o , y  reform a­
dor de su orden en Castilla, y  D . Fernando de A ragón, hi­
j o  natural de D . Fernando c l C atólico , qne después fue 
arzobispo de Z aragoza , y  uno de los liorofares noas cele­
b res  de Aragón, no solamente por sus iliutrados escritos, 
sino tam bién por lo rnucho que trabajó en el arreglo y  d e ­
fensa dc sus fueros y  en la aclaración de varios puntos in­
teresantes de la h istoria. A  él debem os la creación  del 
em p ico  de Cronista dc Aragón , tan útil n o  solanicute para 
aquel pais , sino psra todo España por los célebres escri­
tos de Zurita  . Bliiucas A rgen sola , D orm ér , y  otros mu­
ch os  célebres historiadores.

Por lo  que hoce a la fabrica dcl monasterio es un con ­
ju n to  dc edificios d c  difereu les géneros, que no deja d i 
ser im ponente y  agi-mlable. La innieusa innralla qne le 
sirve da  cerca es toda du piedra m árm olsiu p u lir ,d o  la cual 
b a y  grande» canteras en los  montes que circundan e l mo­
nasterio. De trecho en trecho se halla interrum pida por 
algunos cubos ó  torreones que le  dan el aspecto de una Ibr- 
taleza. El que sirve de entrada es sorl>«rvio y  airoso, y  tie­
n e sobre la puerta dos escin los, que creo  sean del abad 
D on  Feruando : su interior sorvin de cárcel ó  reclusión en 
tiem pos antiguos , no solamente para ios monjes díscolos, 
sino también para la numerosa servidum bre, que vivia 
dentro d c l monasterio, r  que formaba una especie de pue­
b l o ,  e l cual elegía anualmente su alcalde con aprobación 
de l A b a d , para »u gobierno civil.

L o  prim ero que se presenta á la vista del espectador 
es la hospedería (c///íreriu ) con su fachada de estilo gótico 
germ ánico que indica haberse coustruiij* bácia la época d e  
los  reyes católicos , eo que prevalecía aquel.

Eu seguida se entra en una plaza formada por la fa­
chada de la Iglesia , la hospedería y  el palacio del Abad, 
que es de gusto m oderno y  no mala arquileciura. La de 
la  Iglesia ofrecre p oco  n otab le , y  sus aliares y  adornos 
segoraincnte uo eran dcl m ejor g u s lo , en especial las pin­
turas qne adornaba el trascoro eran indignas de aquel si­
tio . N o  asi las de l altar llamado el R e lica r io , pintadas so­
b r o  cam po dorado y  pertenecientes a la época en que 
principiaba á obrarse la restauración de las a rtes , dianas 
p o r  tanto de Ja atención y  observaciones de los inteligen­
tes. La iglesia tiene la forma de una cruz latina perfecta 
y  es de estilo gótico  , aunque la m ayor parte d e  los ador­
n os  ajaenas estaban en consonancia con  él.

P oeo  mas ofrece de notable el m onasterio, á  n o ser sus 
claustros anchurosos y  tan dilatados cual no nos acorda­
m os haber visto en otra parte , uua escalera monstruo­
sam ente graude , celdas espaciosas y  con bonitas galerías, 
sala capitular m agestuosay de estilo g ó tico , oficinas y  sa! 
Iones cóm odos y  espaciosos. P or la parte dc la huerta 
o frece  el monasterio una perspectiva agradable, p or  la 
trip le hilera de treinta arcos , que forman sus galerías.

Un trozo contiguo á ellas estaba destinado á servir de

recreo alos monjes, dividido en pequeños jardines que ca l 
tiraban por s í , recreo harto convciiieute á ujias personas 
que sc veiau pr ii adas de toda sociedad y  trato , y  sin po­
der entrar en las celdas de otros , sino despues de cuaren­
ta a ñ ^  déL a lñ in ,' i

Pero lo q u e  mus llama la atención sou las bellezas natu­
rales qua agolpa dentro del recinto de su cerca : aun re­
cordam os con placer un paisaje encantador que trac 
á la meniüi'ia lus descripciones poéticas d c  nuestros clá­
sicos. Despues de atravc.sar una espesura y  pasar un 
arroyuelo sobre un puente improvis.ado con  endebles ma­
deros , entramos eu un pequeño prado en form a de anfi­
teatro , V rodeado por todas partes de árboles y  de ma­
leza. Teníam os delante un niontecillo igualmente arbo­
lado , cn medio dcl cual descollaba uu álamo amarilléa­
lo  , á cu yo  pie se despreiiilia una cascada á unas 20 va­
ras dc elevación. Cerca de ella v.ai'ias grutas llenas de 
est.ilaclitas producidas por la filtración de las mismas aguas 
que corren Mibrc e llas , imitaban las caprichosas labores, 
agujas y  cabidos dc tonqilelcs g óticos ; la soledad de l si­
tio , el ru ido moiiotcuio dc la pequeña cascada , y  el mur* 
multo del ariov o  cristalino formado p or  ella , que e n se ­
guida atraviesa el prado maiisaiueulc , contrilm yen á real­
zar este cuadro encantador , cu e l cnal nada ba prac­
ticado la mano del hom bre , por fortuna las bellezas na­
turales, annque abandonadas á s'i mismas . n o  se destruyen 
con la facilidad que las obras de l arce.

O tras varias cascadas hay cn la huerta de diferentes 
elevaciones y  caprichos , ora cayendo perpendiciilarniente 
com o cola  de caba llo , ora qoebráudose contra las rocas 
con espumosa furia. P ero ta mas admirable y  sorpren­
dente es la que denoniioau las gentes de l pais e l  chorro 
palom ero. T odos los diferentes ramales dei r io  piedra, 
reunidos dentro de la huerta , formen un caiáial de aguas 
bastante considerable , que se precipita p or  a i l r e  dos ro ­
cas á una elevación de 70 V a r a s .  A l  asomarse por pri­
mera vez junto .il toilconcillo suspendido sobre c l abis­
m o , cerca iicl arranque dc 1« cascada, se siente el es­
pectador poseído de un terror involuntario, que le obli­
ga casi á retirarse. La visla se horroriza al penetrar has- 
la c l  londo de aquel pozo de agua espumosa que llega 
abajo casi reducida á vapor , y  e l oido y  hasla la im a- 
jinacion se aturden con  aquel ronco estruendo que en­
cajonado entre las rocas , apenas tiene espansion.

Este «Iruev ido  se aumenta cuando no baja todo cl 
caudal de agua necesario p.ara form ar bieu la curva y  
salvar la punta de una roca contr-i la cual se estrella á 
la mitad de su caida , partiéndose cn d os  ramales. Dolrás 
d e  este clibrrn se vé an» oscura gruta.eo n e d io  del abis- 

, dentro dc la cnal (midan millares de patomas to t­
es , de donde se deriva el títu lo  dc chorro palom ero. 
En algunos dias tem plados de l otoüo la gran cantidad _ 

de vapor levantado p or  la caida impetuosa del agua,j 
suele form sr entre las rocas un fcuóm eno semejante al 
arco  ir is , y  p or  la misma razón de la refracción  de las 
rayos solares en las golas de rocío . Cuando las palomas 
atraviesan por aquel vapor se las vé entonces bañarse 
de todos los colores del prism a, y  dando cn  seguida una 
vuelta al rededor de la cascada se precipitan rápidamente | 
dentro de la caverna. S ou  muy contados los que han 
teuido la audacia suficiente para descolgarse hasta ella, 
en ocasiones que por estar cortado e l r io  n o bajaba agua 
por allí- Es m uy notable este rio ademas de las bellezas 
referidas p or  ia transparencia y  frescura de sus aguas, | 
por su abundante y  sabrosa pesca , especialm ente de tru­
ch a s , y  sobre todo por la propiedad de petrificar los 
objetos que se meten en su  corrieQte , lo  cual dá lugar 
i  m il raros cap rich os ; un junco medio m etido eu ella
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S ik  -at^Toco tiem po ia mitad peiriHeado y  ta orre irritad "jsrdiries y  caSas d« cam po 'EC» m uchos dispetidtOs y  fríT "
eu su estado uatiiro!.

Para que titdu 'coiitriltuja á em bellecer ekle cuadro, 
tampoco le faltan sli* ti'a'tficjOtiKS , para darle iiias realce 
y recrear la iiiiajiiuclonV O r e a  dcl chorro tfe que aca- 
hamos d c  liablár , liay un gran peiioiii 5 p o r j mejor de­
cir , un cerro  separado de los demas [ qué tas. gentes del 
pais llaman ¿a peña  rfW diablb. l'.I 'o i'/gen ’ de ' esta deno- 
miuacion es c l  siguiente.— De resoltas dé baber librado los 
monjes de esle tnomfsíei'i'o á iiríá señora ciifcrgtitiictia que 
viuo desde tierra de Soria , ¿ou  objeto 'de encomendarse 
i  nuestra Señora de Piedra , se dieron por agraviados 
los desposeídos Lue'spedes, y  determiñarófi qú^mar á todo 
trance el monasterio. C om o lo s 'o p é ra n o s  eran muchos 
y diligentes, arraifcáron'én uim ti'oche lodtí el pinar in­
mediato , y  llenaron c í  con Vento de leda.' Yá principiaban 
á encender la madera v  Soplarla coarido cRséei tando ios 
monjes al toque de iiiaitlné^ ,  sc pusiéron en oración y 
lograron ahuyentar 3 ^ e l ]a ' ’ ehiisrii'a. F u i eítb  á tiempo 
que venia por el aire ufl' diablazo grande trayend o entre 
sns manos aquella eiiérine peña' parii ecliafla encima del 
m onasterio; p e r o a b b ir  ia campana la dejó caer eu el 
sitio donde esta'. D ttrli) hay un peqo'efib p ero  p ro ­
fundo estanque que ilam au 'to pesquera  , ló  eiial unido a 
otros indicios. bace creer q n e  su desprendimiento sea efec­
to de alguna erupción volcánica. Este suceso lo refiere 
muy detalladamente un lib ro  titulado Im djenes opareci- 
Jas de A ragón , y  la gente dei pais lo  adorna eon algu­
nos detalles mas.

Quisiéramos no tener que decir nada acerca del es­
tado actual del motrasterio. Eu 1822 se príscntú  al g o ­
bierno una nicniori.i sobre el iiiiicl.o provecho  que se p o ­
dría sacar de la caidU de aquellas agnas p ira \ arias fa­
bricaciones; alli se hacia subir su fuerza comparada á 
«u  mí mero asombruso de m iles de caballos , que parecerá 
"icred d e  i  quien no la baya visto. V u rd jd  es que la 
falla de caminos , transportes y  otros m il obstáculos baceii 
ilusorias aquellas ventajas.

Por lo  que hace a' los objetos arlístVeos que llamaban 
U atención en este luouasterio , lodos lian sido disper­
sados com o los inieiubi'üs de uu co 'oso  ca íd o , del que 
cada uno su lleva 'n ii t r o z o ;  pero «O í gvardaremus bien 
de deplorar la speiTc de los que hau siJu conservados, 
Cualquiera que sea el objeto á que se lós aplique. La sl- 
‘ k r ia  'del co ro  , algunos cuadros y  libros .-0011 iHnisvI'ec 
tos de m enor entidad, ban sido Iranspuriudos u la L iá -  
▼ei-sidad de '/.aragoza . la cual por desgracia Itogú algo 
tarde. Otros objetos lian sido adi«d!c«do* ti Calatayud, 
y finalmente el relicario (de quo arrilw biciuiDS menciou) 
rá á ser trasladad# á usía co rte  , tegaii Ixiims o id o .  don­
de le verúii con  gusto los afieiouados. E l altar m ayor, 
m ole inmensa de madera durada , .-runqoe uo de l mejor 
gústo , lia sido destrozado á principios de selieuibre do 
*ste mismo a ñ o , eu virtud d e  una contrata del gobier- 
^  co n -u n o s  eslran jeros, que pagan ¿ U  rs. Ia arroba 
de madera dorada. A l ver ¡as efigies liradas por e l suelo, 
deiroc.idas las columnas , y  lus adornos destrozados por 
el hacha para quitarles la sisa dorada , recordábam os con 
dolor aquellas pajabcas dc uu profeta  , se verá  en el 
templo la  abominación de la  desolndort.

E l odiCcio se baila 011 imiebaa parles ru iuosu , y  quizá 
“ ntes de diez años apenas subsistirán da tjl uws qne liu 
partes sóáidiis. La enl'enncria se lia Im udído, l.i facbaifa 
de U .iglcaia se está desplom ando por m om enlos , y  al­
gunos trcehoB dc Jos claustros jjo  se pueden aUavesar 
ya  siu peligro. Los eslranjeros aficionados i  los puntos 
de vista y  ú las bellezas uatuiaVcs¡ suelen reunir en sus

bajo , alguna que 'o tra  de las muchas qne la naturaleza 
ha'^-cíHgado entre eslas rocas. A  veceb para decorar su» 
jniHíries eleran  úrt'palacio suntuoso, c^ e  lu i^ ó  ' suelen 
♦olar con pólvora para tener una decoración d.e ruinas, 
Ni aun esté Oi líalo fhltará dentrti de la mnralla d e lin o -  
uasterio de Piedra , pue.s quizá' dentro rie pocos afics 
uo qiwdará alii mas que la piedra dcl monasterio.

V .  T>E t t  T .

M l S C F L A K E d -

A N D A L U Z A D A .

¿ Es posible , decia un madrileño á un andaluz amigo 
s u y o , que despucs de seis meses que lia muerto lu  mu­
jer la lloras aun? —  ¿Cóm o despues de seis m eses?, re ­
puso el andaluz, la lloraré seiscientos añ os ; porque lie 
em balsamado m i dolor pa ra  hacerle eterna.

LA C O F IA  DF- Ü A U C I-P E R E Z  DE Y .A R G A S.

La hbtoria  de las diferentes r cv ó iu c io n o s 'y  mudan­
zas que bau espcrím ciitado nuestras costniflbies de cua­
tro  ó  cinco siglos á esta parte , sería , segnn cl parecer 
d e  a lgunos, un presente muy interesanlc para nuestra 
m oral. ¿C on  qué placer , d ice n , n o se Vería las p reocu ­
pacion es de la iguorancia y  de la barbarie, ir haciendo 
sucesivamente lugar á una razón sana é ilustrada ?

O tros se creen  c<m sobrados fundam entos para dudar 
que lialláseinos muclia materia de triunfo en esle para­
le lo . Y á la verdad , el refinamiento de que al presente 
hacem os alarde , ¿ nos iadeiouizaria du la rectitud y  de U, 
.í//np/«íd<Jíí que formaban el carartur d c  nuestros abuelos?

C on ocem os , por otr.i parte , qua d o  somos capaces 
dc erigirnos jueces eu esta con testación ; ademas q u o  
loda com paración suele ser odiosa- P ero  n o podem os 
ocultar que cuando vem os cn nuestras antiguas historias 
el cu.uUü d c  lás costum bres de nuestros pa d res , dcsea- 
ruimos que se bulñcsc hallado un incdío de conservar­
las y  inezubrlas cu »  las lu ce s , por tas cuales nosotros 
nos lisonjeamos de sobre.salir y  distinguirnos.

¿ Por qué las obras d e  luopcz de Ayala , de Ü cam po, 
d c  G aribay , de Valora , y  otros m uchos escritores d e  
tiem pos rem otos , nos agrad.an tanto en el dia aira a pe­
sar de su lenguaje antiguo? Consiste en que el estilo d «  
ís tos  autores li»  tom ado'el barniz de las costumbres que 
pintan ,  y osUs costumbres, psián en la misma naturaleza, 
l i é  i iq u i, i  nuestro ju ic io , el verdadero origen de 
atractivo ( i ) . '

( i )  L a  s e n c i l l e z  y  l a  l e r d a d  ( . « r a  «1  c i i a l q a i e r  s i g l o  q u e  s e a  h a ­

l l a n  t i e o i p r e  s u  o p o r t u n i d a d  y  s i i  t i e m p o .  Hunlagne.
( a )  P á g i n a s  5  J a p é n d i c e ,  p á j -  8 t  t .  E d i c i ó n  d e  M a d r i d ,  1677 

f o l i o .
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Jk este propósito osaremos citar aquí uu rouiauce an­
tiguo que hallamos en c l  apéndice du ius anna/ex de S e- 
vUta d t O rtiz de Z uñiga  ( 2 ) ,  com paesto cou el siguiente 
n o t iv o .

« L os h crveros , que la milicia moderna llama forra - 
je tos  , saliau cada dia cscüllad.os de tropas, á que se 
alternaban caudillos , fiiélo eu uno el famoso G arci-P eres 
¿ e  V argas, acompañado Je otro  caballero, que iuferíor 
cn  iQlrepídcz uo osó esperar siete moros , que Luveron 
de G arci-P erez ya solo , conociéndolo al en lazársela  ce­
lada , j  Cobrar con repetida bizarria uua cu fia , que al 
ponérsela se le habia ca id o , d c  que usaba ile «rcliirario 
p o r  ser m uy c a lv o ; mirábale San F em ando (1 )  desde 
su tienda cuiincute á la CJiiipaiia, y  sin con ocerlos los 
mandaba socorrer pero conoció ú G arci-P crez en las 
armas D . L orenzo S u arez, y  adv iilió  al rey  que para 
siete m oros n o necesitaba d c  socorro tal caba llero , cu ­
ya  valentía exageró S. F ernando, y  mas su modestia, 
cuandoreusó decir quien era e l que Jo acompañaba , guar- 
da'ndole con  el silencio el honor de que é l cuidó tan 
p o c o  (2 ) .»

E l rom anee dice a s í :
Estando sobre Suvilfa 
E i rey Fernando T ercero  ,
Ese honrado G arci-P crco
« i  . „
ii>a con un cananci'o:
Solos van por un camiuo ,
Solos van por uu sendero.
Siete caballeros moros 
A  ellos vcniaii derechos:
D ijo aquel a G arci-P erez ,
N o  es bien que los aguardemos 
Q ue dos s o lo s  , pocos somos 
pava siete C ab a lleros- 
Respondiera G arci-P erez y 
K o  es aqueso de b o r .o r e s  bueüoá.
Mas »í vos qi’ erei» seguirme 
A  todos los ru n ip crcm as:
K o quiso su coiiip.iñero ,
L,as i-itudas vuelve partiendo,
Piiliu G arcía  sus armas,
Q u4 las lleva su escudero :

( i)  tntonces Fernando t u  de Canilla.
( i)  Hí- aqui lavibien curuu lefiete este becbo notable nuestro bit. 

•siifdot Mariana.
«...Sobre todo (vo hablando de los cabulleros de rúenla que 

aias 9C distiiigiúeron en la runqi.uta dc Sevilla). Carci-Perez de Var­
ga, , ii.lurui de 'loledu, dc cuyo esfuerzo se reQercn cosas gran- . 
dc, y casi iuri*cil>lca. Al [niucipío tKI cerro á ta ribera del rio, 
do Iclil.ii »..Iil.idcjS de giiarda para rc|>riiuir lus rebatos y salidas ile 
lis iiicm , Cjrci-l'errz y un (■ompsiiero, apañados de Iiu demas, 
iban lio sé á ipie parte: en e»lo al improviso ven cerca dc si siete 
■toro" íl raliallo : el eeuipaücro ci-i de parecer que se reí irísen; re­
plico l.arci-Perez que aouqiic se perdiese, no pensaba vulver alráa, 
tsi euu torpe huida dar suucvU a de cobardía. Junto con esto, idu eJ 
ccmpañeru , loma sus anua:, cala U visera, y pune en el ristit: sn 
Uuza ; lus enemigas. .-iludo «¡iiien era, no (|i)¡sieron [lelear, (Jatnt- 
Bundo que bobo adctsnie algini tonto , adt irlio qne al enlazar lo ca­
pellina j  ponerse l.i etUda, se ie cayó la escofia; vuelve poi- las mia- 
mas pisadas ó buaealia. M.irotíllóse el rey que acoso desde los reales 
te mhaba; pensaba volvia ñ pelear; mas él turnada su escofia , por- 
qoe lus morus todatia esquitai-uii el eiKueiiIro , pasa ante paso se 
volvió uno y salto a los suyos pus el caiiiinu runienzado. Fue lauto 
aitayor la boma y picz dc cslc becbo. ipic minea quiso declarar 
quíeo en su cuiiipaíser.., si bien iiiiielias veces Ir Ijieieron instancia 
toLre ello : á la verdad, ¿á qué piupúsita ron infamia ogena bnsrar 
pora si enemigas , y ífrélila para sn eompañeo sin ninguna loa suya.’  
wnio qnier que al cuiitrario ron rl silencio deinas del esfuerzo, dió 
iBuestio de la modestia y noide lenninu de que usaba.»

D on Lorenzo G allíiiaio ( i )
Y  e l rey , está» cu un c e n o ;  
Dou Lorenzo d ijo  a el rey  ,
V e o  solo un caba llero .
Que si lus m oros lo  atienden , 
E i hará uii ech o muy b u cu o ; 
V eréis si no le conocen 
Uti escojido guerrero.
A  puuto vá G arci-P erez , 
hu camino vá siguieudo.
L os  moros en un tropel 
Ademanes van haciendo , 
Pássase por medio de ellos 
Siu que le conozcan miedo.
En las armas Ic couocen
Y no ossaron atcudello.
El se vá p or  su camino ,
Las armas dá al escu d ero . 
Echa menos una cofia 
Q ue traía so el copie R o  : 
Acuerda v o lv er  p oq  el|a ,
Fasta dó se pu s-j 1̂ yelm o.
E l escudero l'.oraiido
Le dijo ,, ne^n fagais eso ,
Que la ,.¡,|g p oco  ^
^  P®''acis perdernos cedo, 
^ ’ pera aquí no te c u r e s .
Q ue es colla de m ucho precio  , 
£  labr.nda por mi am igo;
N on  la perderé si p u e d o . 
V olviendo por dó viniera ; 
Alcanza los m oros presto ;
E llos que bieu le conoeen ,
N o  ossaron aleodello.
A lli hallara la su co fia . 
V uélvese coii ella ledo :
D ijo  ei rey á Don Lorenzo 
¡A v  Dios ! que buen caballero.

C O L ÍX IE S D E  L C T O

CSibOS ESTSE DIVERSAS ViCtOSES.

En Siria llevan el luto de co lor ozu /ce /cs /e  : en Ejij»!* 
co lor do hoja seca , O ainariliento. Lo* etiopes lo  usan ae • 
nieienlo blanco ; en el Japón y  cn uuesira Eui opa se lleva 
negro. Cada nación cree tener buenas razones para obrar 
d c  esle modo , pues dicen que el azul celeste denota el lu­
gar ó  sitio que se desea á los muertos. La hoja seca repre­
senta el fin de la v id a ; porque los ojas de las planta* 
cuando se morcbitaii ó  «iiucrcii , su vuelven  amarillen­
tas. El ceniciento significa la tierra en U cual se con - 
vierteu los cadivares. El blanco indica ia ¡«ireza de l«  
vid.'» del difunto i y  e l negro luanifiesl.» la privacioa de 
U lux y  de la vida.

ADVERTEN CIA.
El 3 í  d e  octubre se ha repartido á los Sres. s u ^  

critores i » r  tom os al S em .*>a b io  g1 do 18.18. y con ti­
núa abierta  dicha suscricion por tom os en tas librerijw 
de J ord án , cbIIp d e  G arrotas; y  d c  Cuesta , ca lle  Ma­
yor  en los térm inos anunciados en  e l prospecto.

( j )  IX i ta ih a e  D on  Lorenzo Suarez de Callinala , y en nlia* 
amigo y compafirvo en valor de Garci-Peree de Valgas.
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